
A veces se necesita de circunstancias extraordinarias para sacar a flote la 

creatividad humana, en su máximo esplendor. La pandemia COVID19 es el reto de 

supervivencia más crítico que se recuerda, al menos desde la Segunda Guerra 

Mundial. Nada será lo mismo, por mucho tiempo. Por los momentos parapetados 

detrás de nuestros equipos de protección personal, maquinamos estrategias 

nuevas, procedimientos originales que nos devuelvan el control: mejores fármacos, 

luces exterminadoras, vacunas en tiempo récord... Una vez pasado lo peor de la 

tormenta, ¿seremos capaces de recuperar lo perdido? ¿Volveremos a nuestros 

paradigmas? Quizás, desconfiados y cínicos, reneguemos de nuestras raíces para 

erigir una nueva vida, más distante, defensiva y menos empática… Que la 

creatividad nos lleve a nuevos niveles de compromiso y entrega, y no a una burbuja 

aséptica e indiferente a lo más valioso de nuestra especie, el amor al prójimo, 

dependerá de nuestra capacidad de adaptación y resiliencia. (Villarroel, 2020) 

¿CÓMO SE TRANSMITE? 

 Como todos los virus respiratorios, el SARS-CoV-2 se transmite de persona a 

persona. Esto ocurre cuando una persona infectada expulsa partículas húmedas 

(gotículas) a través de la boca o la nariz, salpicando a otra. Las gotículas son 

minúsculas gotitas de saliva o de los fluidos que se lanzan al aire al hablar, exhalar, 

toser y estornudar. El virus entra al cuerpo de una persona sana por la boca, los 

ojos y la nariz. Asimismo, dado que el SARS-CoV-2 puede permanecer activo sobre 

nuestras manos y los objetos a nuestro alrededor, este virus también se transmite 

al saludar de mano o al tocar una mesa, una silla o cualquier objeto o superficie 

contaminados por el virus; y cuando, luego, uno se lleva las manos infectadas a la 

cara, la boca, la nariz o los ojos. (Dimas, 2020) 
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